
POR EL ORNATO PUBLICO 

En realidadad, pudie-
ra ser que Trinidad re-
sulte ia ciudad más visi-
tada de Cuba, ya indivi-
dualmente, ya eo for-
ma de excursiones, que 
vienen con entusiasmo 
y atraidos por la fama 
y Isa informaciones. 

No obstante, el orna-
to público resulta de lo 
más deficiente, pues en 
calles, plazas y otros lu 
gares la basura forma 
pirámides, que tienen 
que incinerarse por los 
vecinos, con todas las 
molestias del humo y 
las partículas de papel 
quemado, que forman 
la consecuencia del nece 
sario procedimiento. 

Una ciudad ten visita-
da debía estar más aten 
dida, con verdadera pre 
dilección para e v i u r 
que se hagan comenta-
ríos desfavorable?, per-
judicándose los intere-
ses generales de la po-
blación y Jos particula-
res de los huéspedes o 
turistas, ei las Autorida 
des—de cualquier cía 
se—no pueden o no lo 
hacen por abulia o des-
cuido, urge que sea más 
enérgica la actuación da 
los vecinos. Muchos ya 

barren, riegan y cuidan 
de la calle; otros no lo 
hacen, diciendo: que lo 
haga el Gobierno. 

Por IOB periódicos es-
critos y hibl d o / e cono 
ce que los fraudes son 
inmensos y que SI h^y 
dinero para muchas 
atenciones, diaero que 
va a parar a manos de 
privilegiados de la si-
tuación, loa que siendo 
legisladores o no, gozan 
de impunidad, y más 
Bon premiadas las fecho 
rías con la elevación a 
cargos de confianza. 

Volvemos a decir que 
va h*y eo Trinidad máa 
Comi«iones d is cuenta, 
inact ivas sin hacer na 
da, o como bien dijo en 
una reunión una cj l ta 
Dra., las Asociaciones 
están CENTRALIZA 
DAS, dicho sea en leo-
guaje vulgar que las 
manejan unos cuantoa y 
otro9 pocos las aprove-
chan. 

Hágase algo por el 
ornato público. Téngase 
entendido que Trioidad 
lo merece. No vsva a 
quebrar la cuerda por 
lo má3 delgado, ya h i 
ordenado el Director de 
Sanidad que se deaaloje 
el edificio de la Popa, 
por bien de la Salubri-
dad, mientras en lugares 
más céntricos la basura y 



/02-

4 

aguas pestilentes originan 
enfermedades. Hasta se lle-
ga a la barbaridad de Bscri-
fiear animales en la vía públl 
es, hasta a pobres perros ae 

11 le echa estricnina, dando el 
caso bochornosos espectácu-
los. Además, la niñez desvalí 
da no tiene protección ni la 
ancianidad Asilo; y viene al 
caso recordar que; ie recau-
daron fondos para ellos y 
para las tapias del Cemente-
rio . 

¿Trinidad continus siendo 
realengo,factoría o colonia?. 

De todo un poco. Tal vez 
indios en mangas de camisa 
ta, parodeand® a la célebre 
Sarah, 


